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			Aspectos del nuevo influjo divino: comunicación, conciencia grupal, exposición

		

		
			•

		

		
			Bendiciones, mis muy amados amigos. La luz de Dios los envuelve a todos. Esta luz contiene todo lo que necesitan. Traten de percibirla, traten de sentir su realidad. Siempre está ahí para ustedes, y en el grado en que refinen su ser interior por medio del proceso de purificación, estarán conscientes de esta luz que fluye por todo el universo, por toda la Creación. Los hijos de Dios que han elegido vivir su vida lo mejor posible por medio de este camino son especialmente bendecidos. Con esta oportunidad de purificarse y servir a Dios, satisfacen una gran necesidad en el Plan de Salvación.

			En esta conferencia me gustaría hablar sobre algunos aspectos importantes de la Nueva Era. Ciertos grupos de personas han usado mucho este término últimamente. Algunos lo usan con una comprensión correcta, y para otros se ha vuelto un lugar común. Esto, sin embargo, es inevitable; sucede con todos los conceptos de la verdad, debido a la tendencia humana a ser simplistas y perezosos y a etiquetar, para evitar sentir la realidad de una verdad específica. Pero aquellos que no caen en esta trampa no deben evitar por completo usar un término que transmite un concepto verdadero. Muchas veces en el pasado he advertido contra esta tendencia y a veces he sugerido palabras nuevas, expresiones distintas para la misma verdad, o repetido el verdadero significado de una palabra específica para mantener vivo su concepto. En lo que se refiere a la Nueva Era, he explicado antes que en ciertos intervalos de la historia un influjo nuevo entra en su mundo porque la humanidad ha crecido lo suficiente para aprovecharlo. Así es ahora. 

			

			Muchas veces hemos hablado del significado y la importancia de la Nueva Era en términos generales. Hablamos de la conciencia del espíritu crístico que permea este mundo, tratando de penetrar la conciencia de los individuos en un grado cada vez mayor. 

			Un influjo tan poderoso debe ir acompañado de ciertas manifestaciones que no siempre son agradables, bienvenidas o siquiera constructivas. Muchos eventos en la Tierra que son francamente indeseables son resultado directo de este influjo. De hecho, sin ellos, el crecimiento y la expansión de la conciencia inherentes a esta Nueva Era no podrían tener lugar,

			Su propia mente está todavía muy orientada a lo inmediato. Creen que lo que es bueno y recto en este momento también será bueno y recto, a fin de cuentas. Creen que lo que puede parecer malo ahora también será malo después. No es así. A veces una manifestación francamente negativa puede ser necesaria para que tenga lugar un acontecimiento total. Esto se aplica tanto al individuo como a la humanidad en su conjunto, o, para decirlo de otro modo, a la entidad Tierra.

			En esta conferencia me gustaría hablar de algunos aspectos que acompañan al nuevo influjo. Uno es la comunicación. Ésta es producto de una conciencia altamente desarrollada. En el grado en que existe ese desarrollo del espíritu, también existe la capacidad de comunicar, escuchar y expresar adecuada y apropiadamente. En el grado en que ese desarrollo sigue detenido, la capacidad de comunicarse es limitada. Así que ven a una gran cantidad de personas que no pueden y ni siquiera intentan expresar con palabras lo que realmente sienten y piensan. O son demasiado orgullosas o exigen ser entendidas por otros sin tener que esforzarse para hacerse entender. Esto exige trabajo. La comunicación es un arte que todos pueden y deben aprender. Requiere buena voluntad, una intencionalidad positiva y el deseo de cooperar. 

			

			Empecemos por examinar el nivel más exterior. No es coincidencia que uno de los productos más importantes de la tecnología moderna sea la comunicación. Aunque este nivel de comunicación se aplica sólo a los sucesos exteriores, tiene un enorme impacto en los niveles interiores de la humanidad. En primer lugar, acerca mucho a las personas. En tiempos anteriores había una sensación mucho mayor de separación porque la distancia entre las personas y su falta de comunicación creaba la ilusión de que los otros eran intrínsecamente diferentes y ajenos, y por lo tanto se les veía como enemigos en los que no se podía confiar. Experimentar a los otros como iguales cuando se trata de los aspectos básicos de vivir, morir, sufrir y anhelar elimina gran parte de la ilusión, el miedo y la enemistad. Contribuye a la creciente unidad de la humanidad. 

			Saber lo que acontece en el mundo tiene un claro impacto sobre el crecimiento espiritual. El aislamiento y la separación entre las personas en el pasado hacía que el mundo pareciera demasiado vasto para ser abarcado. Las tragedias propias parecían únicas; de ahí la ausencia total de fraternidad. Hoy, hasta los individuos con menos inclinación espiritual experimentan todo el planeta de maneras muy distintas. Las cosas ya no parecen extrañas ni ajenas. Existe una conciencia global mucho mayor porque conocer los sucesos que ocurren en este momento en un rincón distinto del mundo tiene un impacto en el desarrollo del alma. 

			Así que ya ven, amigos míos, que la tecnología no se opone al desarrollo y la vida espirituales. Sin embargo, con frecuencia se abusa de ella y se le dirige mal y, por lo tanto, se le ve como un obstáculo a la espiritualidad.

			Esto demuestra una vez más que todo lo que hay en el universo y en esta Tierra es, intrínsecamente, una expresión de la voluntad y la creación divinas, que puede y debe servir al gran plan. No puede crearse nada que no tenga sus raíces en el mundo del espíritu. Todas las manifestaciones demoniacas son sólo distorsiones y malos usos de la creación divina. Nunca pueden ser autocreativas. 

			

			Su actual capacidad de presenciar y experimentar sucesos con sus hermanos de otras partes tiene una importante repercusión en su alma. Su facilidad para moverse con relativa rapidez de un rincón de la Tierra al otro los acerca más a las leyes del mundo espiritual, donde el movimiento es instantáneo, uno con el pensamiento.

			La comunicación es un importantísimo producto de los estados espirituales avanzados. La capacidad para comunicarse en niveles más sutiles y personales también ha mejorado grandemente en las últimas décadas. Los enfoques psicológicos han creado un mejor conocimiento del ser y, por lo tanto, una mayor capacidad para entenderse, para expresarse a otros y, por ende, para comunicarse. Antes de este influjo, la mayoría de los seres humanos estaban completamente a oscuras en lo que se refiere a ellos mismos, a sus sentimientos, a sus necesidades, a sus verdaderas reacciones, y desde luego, a las de otros. Por lo tanto, era imposible tender un puente con otra persona de una manera significativa. 

			De igual manera, un niño en una etapa temprana de desarrollo no sabe que se siente herido o solo, que necesita más amor, atención o comprensión. Si el pequeño pudiera expresar estos sentimientos, le sería relativamente fácil transmitirlos a otro. Sin comunicación viven en la oscuridad, solos en una niebla de confusión, aislados de los demás. El espíritu crístico representa exactamente lo opuesto. Trae la gran luz de la conciencia, de la comunicación y de la fraternidad.

			Obviamente, la verdadera comunicación presupone la comunicación con el ser, con los niveles interiores de ser que antes eran inaccesibles. La base de esto es la comprensión del ser, pues no pueden transmitir, explicar y comunicar algo que no conocen. De esta manera, el camino en el que los guío siempre debe orientarse principalmente a la autoexploración y el autoconocimiento. Sin embargo, jamás debe detenerse ahí. El autoconocimiento es sólo la fase preliminar. 

			

			El siguiente paso orgánico es aprender el gran arte de la comunicación. Esto requiere intención, pensamiento, práctica, autoobservación. Esto significa renunciar al estado de estar sólo medio despierto, dando por sentado que otros deberían saber qué sienten ustedes. Significa hacer el esfuerzo de explicar, de hacer contacto, de buscar entre los laberintos de la incomprensión… paciente y amorosamente. En esto, como en todo lo demás, la práctica lleva a una capacidad cada vez más espontánea y automática de ser exteriormente lo que antes eran sólo secreta e interiormente, y de comunicar este estado a otros. 

			Usen su imaginación y piensen en la enorme diferencia que esto representa en la comunicación humana. ¿Con cuánta frecuencia creen que alguien es odioso con ustedes cuando, en realidad, esa otra persona les tiene miedo y erróneamente recurre a una actitud fría y rechazante como defensa? Saber esto elimina su miedo, su falso orgullo, su enojo. Puede permitirles reunirse con esta persona de una manera enteramente distinta que, a su vez, disolverá la defensa negativa que los aleja a ustedes. Pueden ver así que la comunicación permite que las almas se junten, eliminando los muros de miedo que crean odio entre seres humanos. Por lo tanto, la comunicación es parte intrínseca de una buena vida.

			No obstante, el hecho de que ustedes podrían tratar de explicarse no es suficiente. La manera en que se revelen es lo que hace de la comunicación un arte. Si se explican de una manera que implique culpa y acusación, sólo crean un muro más grueso. Pero si tratan de explicarse tan sólo transmitiendo sus sentimientos y necesidades, sus impresiones y suposiciones con un espíritu abierto y sin insistir en que éstos sean la verdad, entonces pueden alcanzar un verdadero acuerdo. Pueden establecer la claridad, la luz y la verdad. Al aprender la habilidad de la comunicación, y al practicarla como un arte, fomentan el amor y la unidad.

			

			¿Cómo pueden aliviar su soledad a menos que tiendan puentes con otros? ¿Cómo pueden perder el miedo a la gente a menos que expongan verdaderamente el error conceptual de que otros quieren ser sus enemigos? Sólo pueden lograr esto si se toman la molestia de explorarse lo suficiente para saber qué es lo que realmente sienten. Muchas veces creen que se sienten de cierto modo, pero no es para nada lo que realmente sucede en su interior. Necesitan correr el riesgo aparente de explicarse, aun si esto rara vez puede hacerse de un plumazo. Necesitan entrar en un diálogo continuo, lleno de buena voluntad, y crecer su voluntad de eliminar su orgullo y renunciar a su tendencia, si la tienen, a culpar. Esto es lo que entraña la comunicación en un nivel emocional. Así es como se establecerá la gran unicidad entre todos los seres humanos. Así es como irán desapareciendo el miedo y el odio, y por ende la guerra en todos los niveles. En otras palabras, la verdadera comunicación contribuirá a traer el Reino de los Cielos a la Tierra. 

			Pero hay un nivel aún más profundo de comunicación que ignoran. Todavía es muy oscuro, pero una vez que le presten atención se revelará tan claramente como los niveles que acabo de examinar. Todas las interacciones entre seres humanos finalmente contribuyen al propósito final: reconciliación, unidad, fraternidad, amor, comprensión, verdad. A final de cuentas, aun la interacción más negativa entre individuos sirve a este propósito. 

			Cuando dos entidades —individuales o colectivas— participan en una interacción negativa, se cumple un propósito más profundo, aun si la interacción tiene un resultado muy indeseable en el momento. El ser superior de cada entidad siempre está en acción. El ser superior no ha creado la interacción negativa per se, pero usa lo que ya existe —la negatividad— con el propósito de disolverla. La disolución y la transformación del material negativo no puede tener lugar a menos que haya una manifestación franca. Incluso si las entidades involucradas están en la oscuridad acerca del papel que ellas mismas desempeñan en esta interacción y todavía están en el nivel de una unilateralidad hipócrita, de todas maneras, sirven a un propósito más elevado. ¡Cuánto más sucede esto cuando las entidades reconocen la verdad total de una interacción que puede estar oculta de su visión inmediata!

			

			Así que ya ven, amigos míos, que debajo del intercambio de seres inferiores existe al mismo tiempo un intercambio de seres superiores entre las entidades en conflicto. Éste es un pensamiento nuevo muy importante que deben contemplar. Imaginen: dos personas —o grupos de personas— pelean en la superficie. Se odian y acusan mutuamente. Se desean lo peor y quieren perjudicarse. Al mismo tiempo, en un nivel más profundo, estas entidades están de acuerdo. Saben que lo que ocurre en la superficie sirve al bien común, a la verdad y al amor, a su unidad.

			En este camino, cuando dos de ustedes están en desacuerdo y trabajan muy profundamente para llegar a la verdad de la cuestión, suelen experimentar una maravillosa conciliación en la que el amor une a los mismos dos individuos que se odiaban y se acusaban antes. Entonces son testigos de lo que acabo de explicar. En su esfera terrestre, en esta dimensión, la manifestación de la conciliación ocurre en un tiempo secuencial: primero el odio, luego la búsqueda de la verdad, luego el amor y la unidad. En el nivel más profundo de ser, no existen estas secuencias. La verdad, el amor y la unidad siempre existen simultáneamente. 

			Tomen en cuenta esta nueva visión. Les ayudará a percibir que cada situación, no importa lo irremediablemente confusa y negativa que parezca, alberga al mismo tiempo verdad interior, amor y unidad. Su comprensión de esto acelerará las conciliaciones en el nivel del tiempo secuencial, de manera que la enemistad/la búsqueda/la verdad/el amor/la unidad, se sigan uno al otro en una sucesión cada vez más rápida. 

			El influjo de la conciencia crística trae más valores y leyes espirituales a su plano. Muchas leyes y valores espirituales se conocen generalmente por medio de las religiones, pero pocas se entienden y experimentan verdadera y profundamente, y menos aún en los niveles más íntimos. Con demasiada frecuencia la humanidad toma estas leyes, las confunde y las distorsiona, y luego las descarta por completo porque, ya distorsionadas, no tienen ningún sentido, o las obedece hipócritamente en un nivel superficial que no llega la persona interior. Cuanto más crece la humanidad, mayor puede ser el influjo de la luz crística, y más posible será hacer de los verdaderos valores espirituales parte de la conciencia humana. 

			

			En esta conferencia en particular lidiamos, en primer lugar, con la ley de la hermandad, que he mencionado con frecuencia. Sin hermandad no hay amor, sin amor no hay hermandad. El amor es unión. El odio es división, discordia, aislamiento. Amor significa entendimiento mutuo.

			Sin embargo, para que el entendimiento crezca, son necesarios el esfuerzo y la buena voluntad. En otras palabras, el amor no es algo que sucede como si fuera un milagro; tampoco lo es la unión. No pueden experimentar la unión con Dios a menos que puedan experimentar la unión con sus hermanos, incluso con los que consideran sus enemigos. En el nivel exterior no pueden alcanzar la amistad con ellos, pues se necesitan ambas partes para desear realmente la verdad y la unión. Pero en el nivel interior bien pueden estar muy conscientemente conectados con el ser superior de esa persona. 

			Nunca olviden que el amor —la unión con Dios y con otras personas— es el resultado de la comunicación. Y ésta es el resultado de un esfuerzo serio, con el compromiso de emplear su atención y sus energías, de hacerse entender de la mejor manera posible, y de entender al otro. Para ambos propósitos, necesitan vaciar su mente de toda idea preconcebida que su ser inferior tenga interés en conservar. Necesitan dejar de lado la enemistad y la desconfianza. Necesitan escuchar profunda y abiertamente. Necesitan convencer al otro de su buena voluntad para llegar a la verdad. Necesitan recurrir a su madurez para darse cuenta de que los otros no saben lo que ustedes quieren decir, lo que sienten, piensan y quieren. Necesitan explicarse de la manera más profunda y sincera posible. Si actúan de esta manera, no habrá ningún problema entre ustedes y otros que no pueda resolverse. De esto nacerá una gran fortaleza y autoestima, amigos míos. 

			

			En primer lugar, sin embargo, necesitan sacrificar su orgullo, su terquedad, su placer de tener algo en contra de alguien o su miedo de descubrir que ustedes mismos son malos y están equivocados. Deben dejar todo esto a un lado. De esa manera contribuirán grandemente al flujo siempre creciente de comunicación que no tiene precedente en su era. Y también de esa manera ayudarán a anunciar un aspecto importante de la conciencia crística; dentro de ustedes y de otros. Entonces serán verdaderamente sirvientes del plan de Dios.

			Desistan de ceder a la tentación de mantenerse encerrados, aislados y resentidos. Desistan también de ceder a la tentación de acusar y culpar. Vuélvanse neutrales, por lo menos temporalmente, hasta que tengan la oportunidad de descubrir la verdad. No tengan miedo de ésta. ¡Será tan liberador! Los absolverá de su autoacusación secreta y liberará a otros de sus acusaciones. Bien podrían encontrar imperfecciones tanto en ustedes mismos como en otros, pero éstas tendrán una connotación nueva que los liberará a ustedes de dolor y vergüenza, así como de la necesidad de lastimar y avergonzar a otros. 

			Sí, amigos míos, esto es lo que han estado haciendo en su trabajo todo el tiempo. No les estoy hablando de un proceso nuevo, pero sí quiero ahora arrojar una luz nueva sobre él, desde un ángulo nuevo, para que profundicen su compromiso de seguir hasta el final. 

			El nuevo influjo de la conciencia crística se extiende por su mundo con tremenda fuerza, pero sus manifestaciones no siempre se reconocen. Al principio, el influjo alcanza la conciencia interna de la humanidad. Siempre que existe el más ligero potencial, la conciencia empieza a cambiar gradual y sutilmente. Puede cambiar por medio de maneras nuevas de pensar en la vida, o por medio del deseo de hallar una manera más profunda de entender al ser y la vida. Incluso los que están menos listos y desarrollados pueden prestar una mano, quizás inadvertidamente, al desenvolvimiento del Gran Plan. Ellos también se vuelven instrumentos, aunque su mediación parezca enteramente negativa. A través de su esfera de influencia y actividad afectan los eventos, que luego conspiran para producir condiciones nuevas. Es de nuevo, como expliqué antes, el ser superior de dicha persona el que trabaja en conjunción con el Plan y usa la voluntad exterior negativa para contribuir positivamente al cuadro entero. 

			

			El nuevo influjo —llamado la Nueva Era— también afecta los eventos exteriores, casi siempre de una manera muy oscura. Lo que puede parecer una ocurrencia enteramente indeseable, negativa, es, en realidad, una necesidad de establecer valores nuevos y reestablecer la vida basada en premisas espirituales, verdad y amor. En otras palabras, una destructividad que haya avanzado tanto que ya no pueda cambiarse, moldearse ni transformarse, necesita ser destruida antes de que pueda volver a erigirse una estructura nueva y mejor. 

			Muchos sucesos destructivos de su Tierra son de este tipo. Necesitan aprender a distinguir entre los sucesos que son francamente innecesarios y se oponen directamente a la vida, por ser expresiones del mal, y aquellos que caen en la categoría que acabo de describir. La distinción no siempre es inmediatamente clara, pero a medida que entrenen su visión interior y se vuelvan más conscientes de estos procesos de la creación, más precisa se volverá su percepción. 

			Muchos de ustedes ya ven que por todas partes surgen valores nuevos que se abren camino laboriosamente a través del matorral de valores obsoletos, de las viejas actitudes negativas y destructivas hacia la vida. Los valores nuevos son todavía plantas pequeñas y delicadas que necesitan nutrirse con valentía, con un compromiso con la causa mayor de la vida y con la siempre necesaria honestidad que fomenta el desarrollo y la expansión de la conciencia individual. Cuantas más personas nutran este crecimiento, más fuertes se volverán las plantas nuevas en su planeta. 

			

			El proceso siempre se basa en una estructura celular. Empieza con una sola célula, la conciencia individual, que necesita cambiar. Semejante cambio individual no puede tener lugar en aislamiento, sino siempre en conjunción con otros. La conciencia individual es parte de la conciencia colectiva, el gran todo. Los valores y el desarrollo individuales sólo pueden medirse por la interacción con otros. La comunicación es un aspecto que mejora la interacción hasta que ya no hay separación. Cuanto más empiecen las células individuales de la conciencia a purificarse y a alinearse con la voluntad divina, más afectarán a la totalidad de la entidad Tierra. Las células se combinan en una estructura, aunque cada una tiene su vida individual. 

			Ustedes tienen una gran ambivalencia con respecto a esta combinación. Por una parte, sienten miedo de renunciar a lo que llaman su individualidad. Creen que su singularidad, su manifestación divina en particular, depende de su separación. Suponen falsamente que en la unicidad con el todo pierden lo que es singularmente suyo. Es realidad, es todo lo contrario. Así, luchan contra el destino innato de todos los seres creados: la tendencia a la unicidad. Se resisten y luchan contra ella, para su gran disgusto pues, por otro lado, el anhelo de unicidad nunca puede realizarse si no se ha alcanzado la unicidad. El anhelo es desesperado en su alma, y el dolor de no experimentar la unicidad es lacerante. No saber de este anhelo, no sentir el dolor, es aún peor; es un estado de apatía, de entumecimiento, de confusión y dolor secundario. Es un estado que ustedes jamás pueden entender porque es el resultado de una larga reacción en cadena cuyo origen es precisamente el dolor de negar la unicidad. 

			Se ha dicho mucho que la Nueva Era, o como también se le llama, la Era de Acuario, trae consigo formaciones grupales, la conciencia de grupo. Un proceso así no ha existido antes de la misma manera. Desde luego, la humanidad en su conjunto es un grupo en una escala más grande. La sociedad no podría existir a menos que la conciencia de grupo se cultivara hasta cierto grado. Pero hasta ahora, los individuos han estado principalmente interesados en ellos mismos, independientemente de los efectos de semejante preocupación por su persona sobre el resto del mundo.

			

			No es que esta actitud haya desaparecido ya. Lejos de eso. Pero está creciendo una conciencia nueva en la que las personas empiezan a ver que, si no atienden nada salvo su interés propio en detrimento de otros, hacen algo más que violar las leyes y los valores morales y espirituales. Están empezando a ver que ellos mismos se verán afectados finalmente con esta actitud, tanto como, si no más que, aquellos a los que desestiman con un egoísmo miope. 

			La familia humana no podría existir sin un espíritu de grupo. Pero casi ninguna sociedad ha dado todavía un peso suficiente a los valores espirituales. No se han dado cuenta de ningún influjo nuevo y proceden de acuerdo con normas y valores viejos que muchas veces se basan sólo en la conveniencia y en los objetivos más miopes. Seguramente no es coincidencia que en su tiempo estén surgiendo por todas partes nuevos grupos y comunidades de todo tipo. Muchos de ellos están confundidos. Y muchos sucumben a la influencia de fuerzas destructivas y espíritus malignos. Esto nunca puede ser diferente en su plano de conciencia. Dondequiera que hay un influjo divino, las fuerzas demoniacas envían sus propias influencias para corromper a aquellos que no están purificados, para tentarlos y destruirlos. Esto no cambia el hecho de que deben extenderse comunidades nuevas que representen los valores nuevos, y que se conviertan en modelos de los nuevos estilos de vida. Lo importante es estar siempre despiertos y nunca descuidar el trabajo de autopurificación. Ésta es la única clave de la seguridad. Si llevan esto a cabo concienzudamente, con el espíritu de servir a la realización de la voluntad de Dios, entonces las fuerzas del mal no podrán confundirlos. Siempre sabrán, encontrarán las respuestas, se conservarán limpios, aun si se presentan algunas manifestaciones temporales de sus seres inferiores. 

			

			Deseo hablar ahora de otra manifestación del nuevo influjo: la exposición. De nuevo, pueden ver este aspecto individual y colectivamente. No pueden perderlo de vista, es muy obvio. Gracias a la psicología, y en forma reciente, al trabajo espiritual profundo, la exposición del ser ha alcanzado profundidades antes desconocidas en su historia, con la excepción de los iniciados, que formaban minorías pequeñas en distintas culturas. Hoy, la exposición de los niveles más profundos del ser ha alcanzado grados sin precedente. Hasta las personas menos conocedoras han llegado a cierto grado de conciencia de que hay niveles más profundos de ser que determinan su vida. Tal vez ahora esto les parezca muy natural, pero en modo alguno ha sido siempre así.

			Esta nueva capacidad de explorar el ser es una combinación de comunicación y exposición. La voluntad de exponer lleva a la comunicación, y ésta a la unicidad, a la alineación con el espíritu crístico que se extiende con gran fuerza por su mundo. 

			La resistencia a la exposición siempre está presente. Es obvio que la negativa a la exposición crea aislamiento. Cuando niegan la exposición esto siempre significa que tienen un interés creado en mantener una estructura podrida, una estructura que necesitan eliminar y reemplazar. Esta falta de voluntad claramente implica el deseo de seguir viviendo una mentira. La dedicación a la verdad debe traer la voluntad y el valor de exponer y cambiar.

			Si esto no se hace voluntariamente, los asuntos secretos se expondrán por medio de fuerzas externas, de crisis que los traerán a la superficie. Una vez que la fuerza del nuevo influjo se pone en movimiento, no puede ser detenida. Cuanta más oposición encuentre, más dolorosa será la crisis. 

			Esto también se ha vuelto muy obvio en su vida pública. En tiempos muy recientes se ha expuesto y comunicado al público mucha destructividad oculta. De nuevo, esto jamás ha sucedido antes de la misma manera y hasta el mismo grado. Y continúa. Algo nuevo se ha puesto en marcha. A través de la comunicación, de la exposición, el mundo entero sabe de fechorías políticas que antes habrían permanecido secretas. Por medio de la creciente conciencia grupal tiene lugar una gran interacción que le permite a toda la humanidad participar en el drama del desarrollo.

			

			Ver los asuntos del mundo con este entendimiento es importante. Es exactamente el proceso que siguen ustedes en este camino: exponen su ser inferior, lo comparten, lo comunican a otros. ¿Se les ocurre una manera mejor de establecer el amor, la confianza, la cercanía?

			Una y otra vez les muestro paralelos entre el desarrollo del individuo y el del planeta. Todos los procesos que aprenden a aplicarse a ustedes mismos también se aplican de alguna forma al nivel colectivo. La exposición nunca ha existido de la manera en que existe hoy. Las máscaras empiezan a caer, los aspectos del ser inferior empiezan a aparecer claramente, con menos ocultamiento que nunca antes. De esta manera, los eventos y las intenciones pueden reconocerse por lo que realmente son, sin los camuflajes que traen tantas mentiras, tanto sufrimiento, tanta confusión.

			La exposición es parte importante del nuevo influjo. Es una expresión directa de la conciencia crística que se extiende por los planos interiores y exteriores de este planeta en este tiempo. El desarrollo espiritual sin exposición puede ser, en el mejor de los casos, sólo una media medida que lleve finalmente a un callejón sin salida. Pero a menos que la exposición este imbuida de amor, resulta contraproducente. Muestren respeto por la persona que tenga el valor de hacerlo voluntariamente. A los que se nieguen a abrirse voluntariamente no debe permitírseles destruir su ambiente e influir en los eventos por medio de su ocultamiento. 

			

			El valor y la fortaleza necesarios para generar la exposición siempre que sea apropiada y necesaria proviene de la convicción interna de que se hace por servir a una causa mayor; en otras palabras, por amor. Cuanto más se expongan a ustedes mismos, y después a otros, más descubrirán su verdadero valor intrínseco. Sabrán que el ser superior ya desarrollado es la parte que vuelve posible la exposición.

			Lo mismo vale decir de la entidad planetaria. El ser superior de la Tierra está dirigiendo todas las exposiciones que ocurren ahora en el frente político. No piensen en la Nueva Era como una fuerza general, vaga. Es una conciencia por y en sí misma. En varias partes de su planeta se manifiestan aspectos específicos conforme surge la necesidad. 

			Como toda conciencia, la Nueva Era consta de muchos aspectos que forman un todo armonioso. En esta conferencia hablé de tres aspectos específicos: la comunicación, la conciencia grupal y la exposición. También hablamos del inevitable paralelo entre todos estos aspectos que se manifiestan en los niveles individual y colectivo. 

			Ustedes ya conocen muy bien el nivel individual, ya que éste siempre fue el énfasis de su Pathwork. Aunque todavía hay algunas obstrucciones y resistencias, están reconciliados en principio con este proceso y comprenden su necesidad y su valor intrínsecos. Pueden observar que este mismo proceso ocurre en el nivel colectivo, y esto contribuirá a su expansión como individuos. 

			Al ver que el mismo principio se repite en el microcosmos y el macrocosmos, ustedes llegan a una comprensión más profunda. Por medio de esta comprensión y de sus esfuerzos cada vez más intensos de exposición y comunicación con su círculo inmediato de seres queridos, con los que comparten su proceso de desarrollo, contribuyen enormemente a la evolución de la Tierra. Aunque no les sea posible ver esta influencia directa e inmediatamente, poco a poco la sentirán; se convertirá en una realización en constante crecimiento. 

			

			Todavía necesitan aplicar más conciencia y atención a la manera en la que pueden usar mejor estos aspectos en su propia vida comunitaria. Con frecuencia, todavía existe una ceguera a la autoexposición y a la exposición de otros que no trae la verdad a la superficie. Esto socava la comunicación y, por ende, el amor y la unión. Mejorarían la comunicación si realizaran un esfuerzo más profundo para explicarse, y para ayudar a otros a hacer lo mismo mediante una actitud no amenazante. 

			La comunicación mejoraría enormemente si ayudaran a otros a ser más receptivos a lo que ustedes saben y pueden enseñar y, de igual manera, si fueran más abiertos y receptivos a los lugares donde pudieran aprender de otros. Con demasiada frecuencia, un entumecimiento insulso y aburrido los encierra en una postura medio vaga, obstinada, incompleta y hermética de suposiciones que cierra todas las puertas. Aquí es donde sus amigos espirituales desean que mejoren y hagan de su comunidad bella, dorada, siempre creciente, una gloria mayor que exprese a Cristo y sirva al Altísimo. 

			También quiero llamar su atención a una observación específica: estudien los paralelos entre el crecimiento exterior y el interior, y la expresión del ser superior de su entidad grupal. A veces uno va adelante del otro. En otras ocasiones este proceso se invierte. Debe guardar cierto equilibrio, aunque nunca puede ser completamente parejo. Esto no es necesario. Si el desequilibrio entre el crecimiento interior y el exterior no es demasiado, puede ajustarse fácilmente. Este desequilibrio no provocará una crisis. Todo está previsto en el plan de las cosas. Hasta ahora, su desarrollo interior siempre ha excedido al exterior, y esa es verdaderamente la vía más importante, la más sólida. Pero ha llegado el tiempo en el que pueden ayudar conscientemente a que el crecimiento exterior se empareje y a hacer de él más una expresión de su realidad interior. 

			Miren este hermoso mundo con los ojos que ven el todo, que comprenden la obra del Señor detrás de todo lo que es. Permitan que su corazón se llene de la frescura del poder sanador de la vida que fluye de la Fuente que abarca todo lo que jamás se creó y será creado. Esta Fuente reside en su Centro, aun cuando no puedan conectarse con ella ni experimentar su realidad debido a sus confusiones y a su sufrimiento momentáneo. Pero siempre está allí. 

			

			Todos ustedes están rodeados de la gran fuerza que fluye con renovado vigor por todo su universo. Sean benditos, amados míos. Lleven su compromiso hasta el final. Nunca amainen en su devoción de servir a Dios.

		

		
			•
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